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Nos hemos pasado una semanita de 
lo más feliz que puede soñarse. 
Maura ya ha yuelto á su santa casa 

solariega, y nosotros tan contentos como 
si nos hubiesen hecho cosquillas detrás de 
las orejas.

Por estar todo en normalidad, hasta Ro­
ma nones se ha puesto bueno de su catarro

—Tienes que 1 levarme é ver á Tórtoia V aleñeJe; 
hejteiüe que baila unas danzas...

—No, que luego sueñas por la noche, y ya sabes 
que no estoy  püru danzas. ' "

sag-astino, y Amallo Jimeno ha regresado 
de Cádiz, donde lia ido á enterarse de lo 
qae es un timón y para lo que sirve una 
verga; ya es, sino un lobo de mar, un con­
grio de tierra, aplicable á la marina,

y  por si, para ser completamente dicho­
sos nos faltaba algo, ya hemos hecho aca­
démico de la lengua al marqués de Ce­
rra Ib o.

El ilustre procer estará muy en carácter 
por su edad y su respetabilidad, viniendo 
á aumentar el número de los poseedores 
de los secretos de la lengua que dictan las 
reglas para su uso con toda limpieza, fije­
za y esplendor.

Por supuesto, que si el respetable carca  
va á la Academia á liacer el uso de su sie 
llón que hace l’idal, no menos carca qu­
é!, {aunque de los resellados), preferibe 
será para las letras patrias que no llegue á 
ocuparlo. Porque ¡cuidado que escribe mal 
la venerable momia! Como se pasa la vida 
cobrando nóminas no tiene el buen señor 
tiempo bastante para aprenderse el Epíto­
me de la docta corporación de su sabia 
presidencia.

Es lu momia que goza más momios,
Y á propósito de antigüedades.
¡Menuda polvareda han producido algu­

nos colegas porque en el Trianon Pal ace 
han protestado ú una dama misteriosa que 
se presentaba en el escenario como aque­
lla doncella que so'prendida por un sátiro 
cuando se estaba desnudando cubrió su 
rostro con 1a camisa y dejó en libertad eí 
resto de sus virginales carnes.

El público, al encontrarse con un semi 
desnudo de cuello para abajo, y una gasa 
tupida de garganta para arriba, entró en 
sospechas de si se trataría de un padre de 
familia con buenas formas y ocho ó diez 
chicos en casa, que se buscaba la vida por 
este procedimiento. Hubo hasta quien ima­
ginó que se trataba del asesino de la Vi­
centa Verdicr, que se presentaba de tal 
guisa para despistar ó los elegantes su­
balternos de Méndez Alarás, .j, .
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nos, pero, Jcanario! dejemos á la Cibeles 
cjee sig-a sentada en su carrito.

Además, la vista del espectador debe de 
recrearse en la contemplación de la cara. 
Lo del velo, más vale no velo, porque, 
¿quién me dice á mi que eso no es una 
martingala para t a ^ r  alguna deformidad 
física que anule la ilusión contemplativa, 
en cuyo caso la visión pasa á ser una 
verdadera visión? Yo no concibo la exis­
tencia, por ejemplo, de una hurí con un 
quiste en las narices. ¡Quisté que le diga!

Por eso, para evitar futuras kamelancias 
y que nos coloquen un guardia civil en p a­
ños menores, haciéndonoslo pasar poruña 
naya recién salida del agua, será conve­
niente que en lo sucesivo se dejen las em­
presas de anunciamos misteriosas artistas 
con antifaces, gasas y tules en el rostro.

Que nos las muestren al natura!, com o  
los histeks de solomillo. Porque después 
de todo, de lo que se trata es de mostrar el 
solomillo.

Un pequeño repórter.

jE s  usted el doctor Ampolloz, que visitó al señor 
Agudo que en  paü descanse / ó su señora que R.I. P .í 
Pues yo quisieia que visitara á mi suegra.que esiá un 
poquito delicada.

Bueno; pues resulta que era hembra au- 
si bien se trataba de una dama que 

brilló en nuestra sociedad hace veinte años, 
según propia declaración de los que nos 
despejaron la incógnita.

Sin que yo aplauda, ni siquiera disculpe 
ia falta de galantería de los que tan dura­
mente trataron á la danzarina rechazada, 
wa permito opinar que cuando brilló hace 
veinte años, y estaba ya casada, es lógico 
suponer que tiene ahora más de los cua­
renta, y, francamente, no es esa una edad 
'^uy á propósito para andarse con danzas 
desnudas.

Porque admitido el precedente ya pode­
rnos prefiram os á ver desfilar por nues­
tros salon^ y teatros á toda la arqueolo­
gía femenina, desde Eva, la auténtica, has- 

la suegra de Mahoma.
Bien esté que veamos hacer flexiones y  

etorceduras á Tórtola Valencia, aunque 
arnpoco está en la pubertad, ni mucho me­ —A ju ig a r  por la t:BiTosseríe, Jvaya un c ñ . 

dobe tener este  sef^oraí
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C A S I  P O R  E R R O R ,..

Enrjque era un poco tiíscolo, pero por 
lo demúsbuen muchacho, incapaz de 
hacer el mal por el solo placer de sa­

tisfacer su instinto. Estudiante, en una 
ciudad de provincia, sus balcones daban 
frente al palacio de una condesa, un pala­
cio  aristocráticamente severo, con unos 
escaleras muy anchas y pulidísimas. Do la 
casa  silenciosa como un convento no trans­
cendía á la calle un rumor, _

Una mañana, al salir Enrique, vió que en 
el portalón del palacio aparecía una linda 
doncella, mórbida y rotunda.

La piropeó á boca de jarro, ó ella pare­
ció no disgustarle la cosa y el encuentro se 
repitió ya varias veces. En fin, que Alicia 
y  Enrique se amaron como pueden amarse 
una doncella de diez y ocho años y un es­
tudiante de veinte.

Pero el platonismo no era el fuerte de 
Enrique, y la rubia Alicia cedió al pro­
longado cerco* Podían verse en el mismo 
palacio. La duquesa salía todos los martes 
y  no volvía hasta anochecer. Encantados.

El martes de la semana siguiente todo 
*s  « a dispuesto; por la entontada puerte-

E I  m arido—Pero m ujer sí yo ito m e enfado por que vendas á las tres de la mañana; es 
que com o pad eces ataques nerv iosos, temo que te  entre al|runa en medio de la calle. 

£U a —D escuida, h em are, que en  m edio de la  ca lle  no me e .itra  ninguno.

cilla entró el galón, siguiendo después por 
un largo corredor, tan trun quila mente como- 
si entrase en su casa.

Atravesó un riquísimo saloncito; aguzó 
el oído. Silencio. Aventuróse á seguir pa­
sando por otras dos habitaciones igual­
mente desiertas, y ... nada. Misterio.

— ¿Estará la casa vacía?— pensó —. Pero 
¡có! Alicia, ¿cómo iba á engañarme? Segu­
ramente ella, un poco pusilánime, no se ha 
atrevido á salir de su cuarto, y en el me 
espera. _

Va seguro, poseído de que así serta, si­
guió adelante, y no se detuvo hasta dar 
con una puerta que estaba cerrada... ¿Qué 
hacer? Escuchó de nuevo... Ni e! más pe­
queño rumor.

—Enrique, no dudes, pon la mano sobre 
el pestillo y abre. _

iQué estupenda sorpresal ¡Qué maraviílai 
contempló el absorto estudianteI

La condesa, en una ligerisima fo/7e/ie, 
casi venusiana, hacia al espejo confidente 
de su belleza.

Un grito de espanto la hizo volverse y 
fué peor. El estudiante acabó de turbarse

ante el nuevo 
p a n o r a m a  
que  s e  le 
ofrecía.

E n r i q u e  
cayó de rodi­
l l as ,  supli­
cante, torpe, 
confuso, sin 
acertar á de­
c i r  palabra 
que excusase 
lo sucedido. 

Los gran­
des nadado­
res so n  los 
q u e  suelen 
ahogarse con 
más frecuen­
cia.

Tal ocurrió 
á En  r i q u e ,  
que s e g u í a  
en el más ab­
soluto mutis­
mo.

— |C ab  a -  
llero I — dijo 
la c o n d e s a
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— ¡Condesa! ¿Es posible?.,, ¿Usted me 
perdona?..,

—Sí, el amor es locara, y wsfed es un 
loco en este momento...

—Loco, señora, loco, esta es lo pala­
bra,

—Cálmese y siéntese,
—Condesa, usted es un ang'el. Jam ás ol­

vidaré su g'enerosidad.
—¿De modo que usted dice que me ama?
— ¡Con toda mi atm al...
—y sin embargo, no te conozco. Sola­

mente, sí, le he visto muchas veces pasean­
do por esto calle y contemplar desde la 
frentera casa mis balcones, Bso sí lo re­
cuerdo perfectomente,,, jLocol

La cita con Alicia era á las tres. A las 
cuatro y media, la condesa oprimiá un tim­
bre, Alicia compareció medrosa ante la 
idea de que hubiera podido enterarse lase -  
ñora, pero imaginad su estupor cuando en 
vez de un huracán de improperios, lo con­
desa la dijo suavemente:

—¡Alicia, acompañe al señori

l„u's Gabaldón.

—Si. si. mucho ponderar mis o jo s  n egras y 
«uincQ va usted á verme.

—Es que Id len jío miedo por que y s sabe que los 
<yos son el esp ejo  del alma.

—Bueno ¿y qué?
— Que d'2bs uated tenor et olma muy n e^ rs*

altivamente y muy indignada.
—iSeñoraf... ^
—Es una indignidad lo que acabéis de 

nacer. Introducirse de ese modo... 
f’ —Perdóneme, señora, es el am or... el 
*m or que..,
^ —Comprendo... comprendo..., pero una 
conducta semejante es impropia de un ca­
ballero... de un hombre enamorado...

—Es verdad, es verdad; pero el amor no 
sabe de conveniencias sociales...
'  i.—Ha dicho usted una cosa muy cierta...

Sí, y porque me parece que es usted 
Sincero le'perdono. Levántese, yo se lo

Lfi cíim W era—No Ies puedo poner rkad« 
qu0 ternera con  g^uisanles.

f i í  íjnolno tiene pare/a—Pues mo i r nos loC?
di entesóla rijos.
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PRUEBAS
D e qtie son las m u jeres de mi chaleirOr 

conspiradoras 7  para colmo,*
co n tra  su  nom bre, tong’o Salud tae dice síem pro:

pruebas notorias; 
p or c o n s is t e n te ,  

ú  provarlo m e atrevo 
tranquilam ente*

JUercerfes en su vida, 
m e h ace  favores;

jjM orirás prontolL

Candad  m e desprecia 
pero por contra, 

Sofedad me acom pañe 
á  todas horas* 
y  si es Socorro,,

C&sía, con  fíreti frecuen** socorrerm e no quiere 
tc ia , m ucho ni poco, 

m e  brinde am ores; - —
y  en  cuento á P e, 

d ice  que nada cree  
s i no lo ve*

A m paro  no m e ampara* 
|Pobre de mfí 

l 7  la  ytrs/aT^. es irdusta, 
pero ihasta a&il 
Ni por los c ielos, 

ttn remedio tan sólo 
ane da Remedías.

Esperanza  m e tiene 
desesperado: 

Vfr/udes  m e a co n se ja  
se r  U n  malvado; 
y con  Consuelo, 

consolarm e solía, 
m as ya no puedo*

Rosa está  muy m archita;
opaca, Estreílo . 

O lim p ia , muy**, joh!.** su­
-----  (cío,

E sto y  siem pre en tín ie- y Pura, peca.
(bles. Por consiguiente, 

á  Luz  no veo .,, renuncio ó todas ellas
al to ca r los bolsillos tranquilam ente.

' Adolfo J. Fopháin.

.ETmor/f/o.—ilniam eí ¿Quión es e se  hombre?
La  esposa itif ie /.—N o  te alarm es, riquito; no es 

TOi asesin o  ni un ladrón. E s  todo un caballero 
p u ed es estar tranquilo.

—Aquí estaré  usted bien* Solo som os mi esp oso  
y yo; no tenem os hijos.

—No, señorita; jp o r m in o s o  priven ustedes de 
tenerlas!

CHISmES Y ... CUENTAS

La vida rnadrileña esté llena ¿e'^miste- 
rios. Hace tres 4í8s, á cosa de las 
cinco de la tarde, todos los transeún­

tes que doblaban la esquina de la calle de 
Alcalá y Peligros, deteníanse estupefactos 
ante un zapato de mujer y una media negra 
yacentes sobre el adoquinado de la calle, 
junto á 1a acera.

El zapato era de charol, de forma irre­
prochable, y s« facón, derecho y poco  
usado, atestiguaba que su dueña no gusta­
ba mucho de ir á pie. En cuanto ó la media, 
era de seda... En cuanto ó los transeúntes, 
las suposiciones que hacían eran tan ame­
nas como variadas.

Pero nadie pudo saber quién había aban- 
bonado tan elegantes prendas.

¿No encuentran ustedes que hay algo de 
inquietante en este misterioso sucesos 

Para que una mujer joven y bonita—se­
guramente reúne ambas condi cienes—haya 
tenido necesidad de abandonar en medio d& 
la calle tan indispensables prendas es me­
nester un motivo muy grave. 

iCuál, Dios mío?

L eer e. msrtes en BL LIBRO  P O P U L A R

E L  R E T O R N O
Novela p o r A N T O N IO  D E  H O  TO5

B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid



ui[]o, Bi[no; siliiRO, no...
Me creo obligado á  declarar aquí;

«Que Jaciato Carmín, alg'o pa­
riente de Paco Gómez Hidalgo, 

amigo y administrado por Lezama, que 
tutea y trata paternalmente á Don Modes­
to, á La Goya y á Vicente Pastor, y cola­
bora desde su fundación en L a H o ja  d e  
P a r r a ,  nada tiene que ver con otro indivi­
duo apellidado Carmín, oue ha sido preso 
recientemente en un pueolo de la provin­
cia de Segovia, por haber querido violar á 
una niña de nueve años,*

Yo ignoraba esta noticia y vivía bien 
ajeno de que nadie me creyese autor de 
tales desaguisados, cuando cátense uste­
des que, desde hace tres días, llueven so­
bre mí cartas perfumadas donde mis ama- 
blís lectoras me preguntan, unas en tono 
de chanza, y otras, acaso de buena fe, si 
soy el violador de que habló la Prensa, 

jPor vida de!.,, Y necesito protestar de 
tan injuriosa suposición con toda la fuerza 
de mis viejos pulmones, porque supuestos 
mis muchos años, la blandura de mi ca­
rácter, el reúma de mis piernas y otros 
varios alifafes y goteras que dieron ha 
tiempo al traste con las energías de mi 
verde mocedad, me hallo un poco ridículo 
dentro del terrible pape! que la imagina­
ción perversa de mis lectoras pretende en­
comendarme.

Todas las cartas que he recibido vienen 
Ptmadas con iniciales ó bajo pseudónimo, 
y algunas merecen los honores de pasar 
por los dedos de los cajistas.

Violeta se limito á escribir con tinta roja 
y sobre un rico papel verde-claro, la si­
guiente pregunta irónica:

«íCon que esas teníamos, señor Car­
ro iní»

Pregunta cuya intención yo no hubiese 
comprendido, si otras cartas, aludiendo al 
mismo asunto, indirectamente no me la 
hubiesen explicado.

La carta de Malvarrosa es casi un ar­
ticulo,

«No entiendo—dice—á los violadores, 
sean cuales fueron la edad y hermosura 
del objeto que agita su pasión. Para el 
nombre [inteligente, el mayor incentivo 
está en la condescendencia de la mujer, en 
la voluntad expresa que la mujer tiene de 
fegalarle con la posesión de sus encantos, 
«Quiero ser tuya,* No hay belleza que 
valga to que esa afirmación. Y añádase á 
esto que tal consentimiento, exulta nuestra 
hermosura, humedece los labios, agranda

y adormece los ojos, esparce palideces de 
drama sobre nuestras mejillas, da á nues­
tro cuerpo flexibilidades extrañas. Mien­
tras que la ira que enqiende una posesión 
odiosa, descompone nuestras facciones, 
arrancando de ellas la refinada voluptuo­
sidad de la dulzura.*

F lor d e Almendro  se indigne contra r»í: 
«Yo, que vengo 1 yéndole desde que co­

menzó usted á  escribir en L a  Hoja d e  
P arra, y lo creía un viejo dulce y suscep­
tible de amar, con cariño de abuelo, á to­
das las mujeres y á todas las niñas, nunca 
le hubiese estimado capaz de tan repug­
nante fechoría.* Etc,,.

Alelí, inconsciente y tolerante como una 
romana, procura inquirir la «oreja filosófi­
ca* de mi aventura.

«¿Por qué — dice — ustedes, los viejos, 
tienen esa predilección por las niñas?*

Lo sen oro—jComo suda ustedí ¿CvfCSta mucho tra­
ba jo  limpiar el raizado?

E l iim p ia  h o ta i—Ko  se ñ o ra jes  que ni soy del odcio 
m en mi vida las he visto m as gordas.
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Y no copio más; casi todas mis lectoras 
dicen lo mismo; todas me acusan, todos 
abomiaon de mí. Sus cartas perrumudos, 
unas rojas, otras azules, esparcidas sobre 
mi mesa de trabajo, parecen increparme 
coléricas por la honra que perdí...

¡Basta!
Yo no soy ese repugfnante personaje que 

ustedes creen. Yo soy un viejo de larĝ a y 
ag^itada historia, tal vez, pero que tuvo lo 
habilidad de retirarse á tiempo dai mundo 
para no moncilla'-, con locuras tardías, la 
nieve venerable de sus cabellos. Pertenez­
co á la reserva; lo novela de mis bonanzas 
terminó; soy como esas armaduras anti­
guas, perfectamente inservibles, pero qu=- 
aparecen majestuosas, llenas de lúdalga 
altivez, dentro de su absoluta inutilidad. 
Me encantan las niñas y las respeto infini­
tamente: las mujeres también me agradan 
por viciosa costumbre y porque sus almas 
sencillas no tienan secretos para mi expe­
riencia, pero comprendo que ya no gustan 
de mi y me resigno á besarlas sobre la 
fre nte,

*He pasado...» lectoras mías. Vosotras, 
como sois jóvenes y bonitas, no compren­
déis la amargura de esta frase.

*]He pesado!» Voy bordeando aquella

' h ^ l

sorprendió usted á su esp osa ¿tenío las ropa^ en desorden? 
—No, señor; las tenfo muy dobluditas sobre una silla.

edad que Campoamor describió en estos 
dos versos deliciosamente irónicos:

h fjü s  iie  las  m adi'es que orné to n to , 
m e b e  son yo  com o se beso á  ün santo,»

Jacinto Carmín

FARANDULERIAS
—¿En qué se parecen actualmente los 

teatros de Madrid y el.general Weyler?
—En que no estrenan nada.
El chistecito será iadrable, pero la ver- , 

dad es inconcusa, que diría un señor Gay 
que ff3y en la Universidad, de catedrático, 
y tníl, haciendo de escribidor en
las columnas de E í Mundo.

La semanita, hasta la hora de ahora, 
como también diría el referido maestro de 
ff^ay-saher, no ha dado de sí mes que un 
es'treno, y ¡valiera más que no lo hubiese, 
dudo!

El delito fue cometido en el teatro Có­
mico, y si no intervino el juez de guardia, 
seria porque á aquella hora estaría practi­
cando alguna diligencia urgente, de esas 

que nadie p u e d e  
hacer por el prepip 
interesado.

Los autores del 
crimen se proousie- 
ron distraer al res­
petable con un via­
je fantástico como 
los que organiza La 
Corres en los mo­
mentos de ocio que 
áRomeo le dejala  
l i b r e  lucubración 
sobre lo s  proble­
mas políticos del in­
terior y del extra-

\
- rradio, que también 

. Juan de Aragón se 
- ha asomado ó Eu­

ropa, porque para 
algo posee el inglés 
de carrerilla.

En el tal viaje nost 
l l e v a n  ó recorrer 
una barbaridad de 
p a í s e s  absoluta­
m e n t e  desconoci­
d o s ,  simplemente 
para los autores, y 
por est-í novísimo
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procedimiento, y jostificendo las contra­
danzas mucho peor que Maura ha justifi­
cado su vuelta á la política, desfilan ante 
nuestros ojos, negros, pieles rojas, in­
dios, salvajes, ciervistas... y toda la lira 
de la fauna mundial é Inter pía nefaria, co­
mo volvería á decir el citado super-hom- 
bre,
(' Bien es verdad que en punto á fantasía 
y á rasgos de originalidad, la astrakanada 
no tiene desperdicio. Hasta en plena selva 
virgen, se arma una juerga de indios, y de 
pronto surgen cuatro mantones de Manila 
que se ciñen é sus desnudas y achocolata- 
tadas formas otras tantas socias completa- 
meete indígenas, y quieras ó no, se arran­
can con un tango de esos de íjmueva us­
ted ese vientre, hotentota de mi sángrel»

Pues á pesar de este recurso completa­
mente desconocido en la mecánica teatral, 
ia obra no logró convencer á los-«more­
nos», ni á los rubios, ni á los trigueños. '

Lo lamentamos por el amigo Nieto, por 
más que hasta que llegue á abuelo le que­
da tiempo para resarcirse, y lo sentimos 
también por la partitura de Luna y La 
Puerta, que no está acatarrada, ó lo que 
esMo mismo, que suena bastante bien. El 
más perjudicado es La Puerta, porque 
Luna ha entrado en el acopago con sus 
MoJinos de viento, pero el otro señor se 
ha quedado en la puerta. Pero al menos si 
no ha vencido ahora, tiene el consuelo de 
no ser el músico que más molesta á las 
señoras

y  de este orgullo del maestro La Puerta, 
no podrá vanagloriarse el maestro La Re­
gla,

camarero del hotel Ritz, y sin embargo 
los hechos van á demostrarnos que se 
/as trae con el sexo débil, ó relativa­
mente débil, puesto que se trata de las 
yankées que ia que menos levanta á Cal-' 
betón con el dedo meñique y hace jue­
gos malabares con don Marcelo Azcárraga.

El hombre, modesto ds suyo, mucho 
más modesto que el fósil "Don Modés,- 
to ," aunque de mucha más edad que 
"Modestito," ('■epánio las señoras), ha 
resuelto que la ceremonia de su toma de 
posesión del empjngoroteado cargo que 
vá á desempeñar no tenga carácter al­
guno de suntuosidad. Ahora bien; á lo 
que no se opone es, ó ia demostración 
de afécto y simpatía que quieran ha­
cerle las chicaguiénses ó chic aguía ñas, 
ó como se llamen las mujeres nacidas 
en la ciudad de Chicago, Meka del ga-

CON EL TEATRO LIXNO

\

la DuarÉ de las dieziaíl...
El hombre más feliz de la tierra, 

aparte del conde de Roma non es, 
es en estos momentos el nuevo 

presidente de la República norteame- 
ncana,

W<J nos referimos á la felicidad que 
experimente porque lo hayan elegido 
primer magistrado de su nación ni á que 
haya triunfado su partido, si nó al par­
tido que el doctor Wjlson tiene entre sus 
conciudadanas.

Cuando se ven casos como éste es 
para morirse de envidia.

Ahí le tienen ustedes con una cara de

iLa pul£faJ í©l taníjoí mô ineLei 
La  ¿ir/ís/’fl—Señores; \m  poqmto'de calm a, que píen.— 

so dar gnsto é lodos.
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nado de Cerda, ora en bruto, ora en 
Chorizos.

Ello es que nada menos que diez mil 
damas, desde la pudorosa adolescente, vul­
go tohiUem, á la suculenta jamona, han 
decidido constituir una guardia presiden­
cial que acompañará é mister Wilson 
cuando haga su entrada en Casa Blan­
ca , Cuentan los periódicos neoyorquinos 
que cuando al nuevo presidente le co­
municaron la feliz nuevo se le alargaron 
los dientes y la lengua y todo lo a’ar- 
gable, porque el buen doctor es un con­
quistador de tonno y lomo, sobre todo de 
lomo, pues conviene no olvidar que es 
del país de los cerdos bien criados.

Este homenaje de las diez mil, apar­
te da las prendas personales del intere­
sado, tiene por origen el que la mayoría 
de ellas han sido electoras del terrible 
doctor, porque ya saben los lectores que 
por allí votan las mujeres.

Lo que tendrá que ver es la cara que 
pondrán al leer estas noticias las sufra­
gistas inglesas. ¡Ellas que odian á los 
hombres cor dial mente I.

jEl doctor Wilson rodeado de diez mil 
mujeres!, Eso para aquel país, flemático 
y reflexivo por excelencia es la cosa niás 
natura! del mundo en un país del medio­
día de Europa. España, por ejemplo, 
donde por cualquier cosa nos alborota­
mos, daría por resultado regularmente un 
levantamiento general de hombres.

La  Aquí ustarás como en tu casa .

Porque, iquien entre tanta mujer no 
encuentra su tipo! y al verlas desfilar 
camino de Casa Blanca, emperradas to­
das con un solo hombre se arma, ¡vaya 
si se arma!.

Bueno; y cuando el femenino ejército 
penetre con su adulterado caudillo en la 
presidencial residencial íque pasará!.

Si le gustan las rubias ique dirán las 
morenas! Si le dislocan las metiditas en 
carnes, y ^las expirituales, ¿se avendrán á 
quedarse por puertas leyendo leyendo 
el Heraldo^

E cco  il problema.
y Wiisson, por muy Wilson que sea, 

¿tendrá conversación para tanta admi­
radora!.

Si necesita mucha presidencia para 
diez mil admiradoras y si el hornbre, 
por negra honrilla acepta todo este harén, 
se quedará hecho un arenque, 

y  acabará por decirse:
Aren'-que, me las quiten de delante.... 

por que es pior.

¡PUNTO EN BOCAí
Letrilla lin ca . lUúslca del m oestro J .  A roca- 

C reación de la bella y notable coupletista T ina. 
M élico  en el Teatro Romea.

Hay doncellitas catadas 
lo mismo que las colmenas, 
y el mundo las juzga buenas 
porque pecan recatadas.

Su liviana hipocresía 
mi franca risa provoca.
Dejad, pues, que me sonría.
. Jpunto en bocal 

Hay marido sin decoro 
que de dimes y diretes 
no hace caso, si hay billetes, 
que todo lo puede el oro.

y tranquilo y socarrón 
asegura que estoy ¡oca, 
si digo que es un... ¡Chítónl 

¡Punto en boca!
No puedo decir verdades 

porque molestan sus hieles, 
y me dicen que, crueles, ■. 
vierten mis labios maldades.

No es mi lengua lisonjera; , 
la mentira me sofoca; 
amo la verdad sincera.’

¡Punto en bocal _ ^
Jerónimo Gómez Rodríguez.
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r I N S A C I A B L E
MADAME Feliciena X ha presentado ei\ 

la Cámara cuarta del Tribunal del 
Seno una demanda de divorcio con­

tra su esposo M. Amadeo X., por supues­
tas injurias que de éste ha recibido.

La plsidoríe tiene mucho chiste. 
Madame X, que había aportado al ma­

trimonio una dote considerable, vió con 
disgTisto que su marido, en vez de aplicar­
se á mejorar )a hacienda, se daba tranqui­
lamente á la vida bario)a, estimándose muy 
pagrado y gozoso con los quinientos y pico 
de francos que Ies fincas de su mujer le 
redituaban mensualmente. Feliciana, que 
pusta de vestir bien, frecuentar teatros y  
lucir buenasjoyas, tuvo con Amadeo eno­
josos altercados, diciéndole que ella se ha- 
Día casado para divertirse y conocer el 
mundo, que no para languidecer prisione­
ra entre cuatro paredes: ella necesitaba di­
nero, lujo, diversiones, viajes de recreo... 

A lo que M, X, contestó filosóficamente: 
—Si tanta falta te hace eso, busca un 

amante.
El consejo no cayó en tonel roto, y Feli­

ciana trabó relaciones con un rico comer­
ciante que, desde luego, se ofreció á sufra­
gar los gastos del m ensge. Desde el pri­
mer momento, el esposo y *el,amigo» sim­
patizaron; ninguno tenía celos del otro; sus 

‘ respestivas actitudes quedaron claramente 
deslindadas; madame X se repartía entre 
ambos; allí no había celos, ni felonía calla­
da, ni rencores ocultos. Muchas noches, 
después de cenar, Feliciana y su amigo Se 
iban é beber el café al gabinete, dejando á 
Amadeo en el salón fumándose una pipa. 

Así transcurrieron dos años. Ahora ma­
dame X quire divorciarse, porque, según 
ella, la serenidad de su marido *la ofen­
de»,.. Como es lógico, el Tribunal, enten­
diéndolo de otro modo, dice que M. X., le­
jos de ser ofensor, es el único que en este 
raro pleito puede darse por afrentado y co­
rrido, pues no fué él quien impulsó á su 
consorte al adulterio, sino ella quien incu­
rrió libremente en delito de liviandad. Pero 
madame X no se conforma, y ha elevado su 
gueja al Supremo.

Esto me recuerda aquel viejo solterón, 
crapuloso y millonario, en cuya casa los in­
vitados podían usar de libertad ilimitada. 
•En no abusando,,,, como decía á cada 
momento el anfitrión», todo, aun Ip más 
escandaloso y disparatado, era tolerado y 
eído. Asi, por ejemplo, si alguien decía ;r

—Don Fulano: ¿Nos permite usted traer  
aquí unas muchachas para p asir el rt to’ ..^ 

El interpelado, que ya no tenía otro pla­
cer que ver cómo lo juveetud se divertía, 
contestaba en seguida:

—Si, hijos míos: ustedes hacen lo que 
quieran: amor, emborracharse, reñir, jugar 
al monte... cometer las peores locuras, 
consumar las vergüenzas mayores,., ¡todo!, 
en no abusando, 

y claro que ellos pensarían;
—¿Qué entenderá don Fulano por abu­

sar?. ..
Al cabo lo supieron. Don Fulano se in­

dignó contra un mozalbete que, en vez de 
beber ó de ir adonde unas cortesanas le lla­
maban, se divertía neciamente en llenar de 
tinta las teclas de un piano... El dueño de

—jy  qué h ilo  tu viejo cuando te vlú llegar tan tarde?" 
[Te ganarías una subida...!

—¿Una subida? IQuiá! todo lo contrario.

B ib lio teca  R egional de M adrid
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la casa estaba furioso, y con razón; el que 
desprecia lo max, por io menos abusa.

Otro tanto podría contar M. X. de su cara 
costilla, Feliciana le había dicho:

— Quiero ser rica, divertirme, correr 
nventuras.

Y Amadeo, que al casarse debía de ir 
como los antiguos piratas, dispuesto á 
todo, repuso:

—Busca un amante.
(No hubiera contestado de otro modo el 

complaciente don Fulano del cuento.)
Luego, lo esposa dijo:
~ E s  necesario que mi amigo sea amigo 

tuyo.
Y X aceptó. La esposo continuó pidien­

do, escarneciendo, tirando paletadas de 
barro á la ya demasiado cruelmente ridicu­
lizada cabezo del cónyuge:

—Quiero que mi amigo frecuente nues­
tra casa, que cene con nosotros, que me 
siga al dormitorio mientras tú lees La Pa­
trie en el comedor fumándote una pipa,,,

Y el esposo, modelo de mansos, replicó:
—Todo sé hará según tu deseo; tú dispo­

nes; preséntame á ese hombre y le querré 
y le atenderé como á mi hermano...

VIUDA INCONSOLABLE

amíffo  No sea usted niño, olvide usted, y a  vendré totlos los dias un retitn para dis­
traerla

^ t ta  jAy, ojatal Pero han desfilado p ar aquí todos los am igas de él, y ninguno ha podi­
do c o seguirlo.

Y luego de regodearse y triunfar así du­
rante doe años, madame X quiere divor­
ciarse porque él, e/ mártir, allanándose á 
cuanto ella exigió, *ia ha ofendido».

Creo llegado el momento de arder en 
santa indignación; aquí de la lógica y de la 
frase de don Fulano;

]Eso es abusari
Félix Recio

Paris, 12  Bnero.

Con taparrabos...

El año T913,  en cuyo feudo acabamos 
de entrar, vá á resultarnos mucho 
más precoz que cualquiera de los 

hijos del señor Cobian que según dicén los 
amigos del papá, y nosotros no tenemos 
ínteres en contrariararlés, todos ellos son 
una atrocidad de prematuros.

La primera de sus precocidades, (las del 
año, no la de los hijos), fué el colócamos

la famosa 
c e r t a  de 
Maura es- 
c r i t a en 
Volapuk 
para me­
jor cóm­
preos io n  
de c o ñ -  
serva  do­
res d e s -  
c o n s  ola- 
d o s . E s  
una carta 
m u c h o  
más difí­
cil que un 
s i e t e  de 
copas de  
s a l t o  y 
c on t r a -  
pinta.

La s e ­
gunda es 
a d e l a n ­
tarnos to­
d a s  la s  
festivida­
des movi­
bles, c o - '  
m oelCar
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navalf que es lógico sea la fiesta más 
movible porque empieza con un cbotis 
agarrao, y acaba en la gran Piñata, según 
se vé á la derecha.

Dentro de quince días, ó sea el de la 
Candelaria Medirra, (que ya tiene bastante 
más de los quince,) le tendremos entro 
nosotros tan alegre y picaresco como don 
Amos Salvador en los cines donde se cui- 
tiva la sicalipsis, es decir, que dando el pío 
que nos gozamos y lo prematuro de la fe­
cha señalada en el almanaque, va ó ser un 
carnaval de abrigo. Nos alegramos por los 
que piensen disfrazarse de bebés porque 
van á llevar muy frescas los pantorrillas; y 
decimos que nos alegramos, porque nos da 
muchísima rabia ver tanto bigardo, robus­
tos como toros y barbudos como Pídales, 
aguardando con deleite á que lleguen esos 
días para poder exhibir sus morlideces y 
mover las caderas, en tiempo de habanera, 
ó ver quien de ellos destrona antes á la 
Cheüto ó ó la Cachavera ó á cualquiera de 
esas diosas de la evolucción corpórea.

y como por lo visto esas intromisiones, 
producen grandes competencias, el otro 
sexo protesta y con razón, porque es lo 
que ellas dicen: si penetran en nuestra ju- 
risdición iqué nos queda que hacer ó nos­
otras?; y si no fijensé ustedes, y observa 
rán que desde que á los hombres les ha 
dado por ha­
cer de muje­
res, alas mu­
jeres les dé 
por hacer de 
h om b re  s y 
así anda to­
do de trasto­
c a d  o y co­
r r o m p i d o ,
Casi casi va 
á haber que 
darle la razón 
a l  « d o n »
Sanz Escar- 
lín, el de la 
moral lisa.

Pues s i ese 
inconvenien - 
te  verdade­
ramente gra­
ve, le añade 
que el carna­
val lo tedre- 
róos en plena 
helada , ha - 
l>rá q u e  re­
nunciar d e -

T3

finitivamente á recrear la vista en la con­
templación de mascaritos con disfraces 
atrayentes. No tendremos esclavas, ni 
vuyaderas, ni s u l t a n a s ,  y en cambio 
abundarán los automov ¡listas, cocine: is y 
amas de cría que con d isíruces con mucha 
ropa. También tendrem os algunas beatas y 
monjitas, pero á esas Ies meterá mano la 
policía, no con fines pecaminosos, si no 
porque escarnecen la religión, aunque bien 
mirado, siempre que se mete mano es car­
ne lo que se busca.

Como cuensecuencia de esta rápida pre­
sentación del carnaval, viene naturalmente 
la Semana Santa, |A mediados de Marzo, es 
decir, cuando por regla general seguimos 
estando con el termómetro por los sótanos 
celebraremos este año la fiesta del Jueve.s 
Santo. También por ahí nos tenemos que 
preparar á no ver los gentiles cuerpos con 
trajes primaverales y las cabedtas, rubias 
ó morenas, tocadas con la clásica mantilla.

iQue lóstiraal [ Tan recogidios y tan 
«transparentables* como van ese día cuan­
do cae en una época de coroza, ó sea 
cuando el ambiente está tibio y el sol 
empieza á picar!

Pues y la romería de 1a Cara de Dios que 
se celebra como saben ustedes, al amane­
cer del viernes, (Cualquier señor se mete 
con una Manuela con el frío que hará á esa

E l tripas—Créam e usté seña U lo^ a, aquí hacen falta unos divanes como el com er.
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cias, valiera más que se huLiese quedado 
por allá.

y aún tiene el valor de presentársenos 
completamente desnudo. ]Impúdicol jA 
cubrirse las carnes propias, ya que ustedes 
comienzan por ocultarnos las Carnes^to- 
lendas ajenas!

El baile de payasos

No vayan ustedes á creer que nos re­
ferimos á las contradanzas del par­
tido conservador, con motivo de las 

intermitencias de su ilusfre jefe, á quier» 
Pida! le colocó en el famoso mensaje-ca­
melo aquello de: *como partido brotado, 
nutrido y sustentado en las maternales en­
trañas de la Patria...*, palabras que nos

—jH as ido á ver esu coupletista nueva que se llama 
L a  H e tm a x a  PonipeUa?

—¡Que va á ser herm osa si esta  infestada de qranosi 
—¿Lue^ü la con oces intimamente?
—|Tomal ¿no has oido hablar de la erupción de 

Pompellu?

hora! Si «Iffuíen se atreve tendrá necesa­
riamente que llevar el chouveski entre las 
piernas.

y otro tanto ocurre con el Corpus. Casi 
siempre, cae en los últimos dias de Junio, 
cuando hay pletón de luz y de sol, cuando 
el calor, casi abrasa y claro es, las pobre- 
citas salen á la calle con toilette adecuada. 
Decir «vamos á ver la procesión clel Cor­
pus», es decir, «vamos ó ver los Corptrs 
serranos que habrá por esas calles*. Pues 
lo que este año es muy fácil que no le vea­
mos á la mujer más que la punta de la 
nariz y gracias, porque aún puede que 
haya quien diga, que no se le ve la punta.

En resumen: que las precocidades de 
J9 T 3 , nos van á estropear todas las com­
binas y que para venir con esas impacien­

Ella*—linfa me yo sin  acostarm e^y tu por ahí D io s 
sabe co a  guien!.

EP—[Pero rmycri ¿en que me Ío has notado al 
acabo de llegar?.
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hacían ver al bueno de D, Alejandro, sen­
tado (11 la silla del tablado de un café fla­
menco cantando:

tSentrsñitas mías 
,  ¡cuánto te camelol

tú tienes los piños blancos 
y los ojitos de cielo», 

y «haciendo palmas» á Sánchez Guerra, 
Sánchez Toca, Dato, Besada y demás pro­
hombres, mientras que Cierva se marcaba 
un tang'o de los de «retuércete arma mía».

Nos referimos al auténtico baile, así ti­
tulado, que se celebró el viernes en el 
Teatro Real, no con tanto éxito ¡naturacal 
como el de La Hoja de Parra.

y  no podía ser por menos, porque ni á 
Arias de Miranda se le ocurre una idea 
tan peregrina. Eso de tener que soltar 
quince del ala para que le den á uno el 
título de payaso y dos mosquitos más por 
el traje de ídem, nos recueriía lo de ciertos 
esposos ultrajados que encima acuden al 
juzgado de guardia para que les concedan 
la patente.

Claro es que, los iniciadores se habrán 
picho: «En este país de payasadas y de 
payasos, un baile de la clase debe de atraer 
á la taquilla á muchos miles de concurren­
tes», pero no caían en la cuenta de que hay 
muchos que no necesitan disfrazarse una 
noche determinada; lo son por derecho 
propio,

¡Cuántos actores, autores, críticos y so­

bre todo políticos, no vemos durante todo 
el año á rostro descubierto, haciendo toda 
clase de payasadas. Esos no necesitaban 
billete ni traje que los caracterice.

Los de buena fé, los que espontáneamen­
te acuden at llamamiento son pocos; de ahí 
el poco éxito del baile, á pesar de que se­
gún decía el anuncio publicado en los pe­
riódicos se trataba «de un baile de gala, 
eminentemente artístico en el que el prin­
cipal atractivo, ha ds ser la gran masa uni­
forme y luminosa que formará la mascara­
da en la esplendida sala y el contraste con 
los palcos, á los que asistirán las señoras 
escotadas y con la cara descubierta» 

Nosotros asistimos desde un anfiteatro y  
si no vimos la mascarada en la esplendida 
sala, en cambio nos atracamos de admirar 
•la gran masa uniforme y luminosa* de 
bastantes señoras escotadas, mucho más 
esplendidas que la sala y sobre todo infini­
tamente más luminosas.

Como que un amigo la mar de concupis­
cente que nos acompañaba, no pudo con­
tenerse y sin quitar ojo de tas delanteras 
de los palcos, empezó á gritar coms ener­
gúmeno;

¡Qué masa!, ¡que masa-olvidaba que es­
to en un baile eminentemenle artísticol

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

Jinprentíi particular de La Hoja db Parra 
Paseo de las D elicias, OU.—ielétono, 1 84 3

Lea usted en EL LI BRO P O P U L A R
POR 2 0  C E N T IM O S

EL ¿ M I L A G R O
3^oveía por V. BLc/lSCO EBAÑEZ
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¿P o r qué
sufrir?

' 1

Si con el DEPURATIVO RADICAL sin mercurio y COM­
PLETAMENTE INOFENSIVO, del doctor Camacho os cu­
raréis en media docena de^dias de la

s1s
t

CTpTT TC aün la más relielíle, eo cuai-
nyiErít le sus irus oiiríDilñs. di

íttr

i-
Xf

1 Ileuina, Artritismo, 
Intestinos, Escrófulas, 1r

l
Estómago, Gota ¡

í
y en general, todas las enfermedades de la SANGRE IN­
FECTA y VICIADA.

■

Si sufrís es porque queréis, pues la curación es RADI­
CAL y GARANTIDA,

■!

De venta en todas las buenas larmacias y en el depó­
sito general, calle de la MONTERA, número 4. á 7 pe­
setas frasco.

í

CONSULTAS GRATIS

r
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